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      Más apreciadas que el oro son las Joyas de Kinfairlie, y solo los más dignos pueden luchar por su amor… El señor de Kinfairlie tiene hermanas solteras, cada una de las cuales es una joya por derecho propio.  Y él no tiene más remedio que verlas casarse a toda prisa.

      
        
        1. La bella novia

        Madeline & Rhys

      

        

      
        2. La novia de la rosa roja

        Vivienne & Erik

      

        

      
        3. La novia blanca como la nieve

        Alexander & Eleanor

      

        

      
        4. La balada de Rosamunde

        Rosamunde & Padraig

      

      

      

      La historia de los hermanos y hermanas de Kinfairlie continúa en Las novias del amor verdadero:
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        Isabella & Murdoch
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        Elizabeth & Rafael
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        La trilogía Las Joyas de Kinfairlie está dedicada a mis lectores, con un sincero agradecimiento por su lealtad y apoyo. Que disfruten leyendo sobre las Joyas de Kinfairlie tanto como yo he disfrutado escribiendo sus historias.
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      Más apreciadas que el oro son las Joyas de Kinfairlie, y solo los más dignos pueden luchar por su amor... El Señor de Kinfairlie tiene hermanas solteras, cada una de las cuales es una joya por derecho propio.  Y él no tiene más remedio que verlas casarse a toda prisa.

      

      El corazón de la dama Madeline no está a la venta... especialmente para un forajido notorio como Rhys FitzHenry.  Sin embargo, la mano de Madeline se ha vendido, nada menos que a este guerrero cansado de la batalla con un precio por su cabeza.  Una doncella más obediente podría ceder al mando del señor y aceptar dócilmente su destino, pero Madeline nunca ha sido obediente.  Ella decide huir, aunque nunca cree que Rhys la perseguirá.

      

      Ella no espera que este hombre reservado la corteje con historias fantásticas, y mucho menos que cada una de sus fascinantes historias revele una cicatriz en su alma protegida.  Ella nunca imaginó que un hombre como Rhys podría poner en peligro su propio corazón al revelar tan poco de sus propios sentimientos.  Cuando el pasado de Rhys amenaza su futuro, Madeline da un salto de fe.  Ella se atreve a creerle inocente y arriesga su propia vida para perseguir una pasión más invaluable que la gema más rara.

      

      "¡Un romance lírico de la época medieval!"

      —Publishers Weekly
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            Prólogo

          

        

      

    

    
      
        
        Kinfairlie, en la costa este de Escocia, abril de 1421

      

      

      Alexander, recién nombrado Señor de Kinfairlie, miró a su hermana con el ceño fruncido.

      No hubo ningún efecto inmediato.  De hecho, Madeline le concedió una sonrisa encantadora.  Ella era una mujer hermosa, de cabello oscuro y ojos azules, su tono y belleza eran tan llamativos que los hombres la miraban con asombro.  Ella era también tremendamente inteligente y encantadora.  Todos estos rasgos, junto con la veintena de hombres ansiosos por ganar su mano, solo hacían que la negativa de Madeline a casarse fuera más irritante.

      "No tienes por qué estar tan molesto, Alexander", dijo ella, su tono de broma.  "Mi sugerencia es de buen sentido".

      “No tiene sentido que una mujer de veintitrés veranos permanezca soltera”, refunfuñó él.  "No puedo imaginar lo que papá estaba pensando al no haberte visto indiscutiblemente casada hace una década".

      Los ojos de Madeline brillaron.  "Papá estaba pensando en que yo amaba a James y que me casaría con James a su tiempo".

      "James está muerto", replicó Alexander, hablando con más dureza de lo que solía hacerlo.  Habían tenido esa discusión una docena de veces y él estaba cansado de la obstinada negativa de su hermana a aceptar la verdad obvia.  "Y lleva muerto la mayor parte de un año".

      Una sombra tocó los rasgos de Madeline y ella levantó la barbilla.  "No tenemos certeza de eso".

      "Todos los hombres murieron en ese asalto a los ingleses en Rougemont; que ningún hombre sobreviviera para contar la historia no cambia la verdad".  Alexander suavizó su tono cuando Madeline apartó la mirada y contuvo las lágrimas.  "Ambos hubiéramos preferido que el destino de James hubiera sido diferente, pero debes aceptar que él no regresará".

      A él le complació observar cómo Madeline se enderezaba y cómo el fuego volvía a sus ojos.  Si ella estaba lo suficientemente animada como para discutir con él, eso solo podría ser una buena señal.  "Aunque observo que una herida en el corazón tarda mucho en sanar, no te haces más joven, Madeline".

      Madeline arqueó una ceja.  “Ninguno de nosotros lo hace, hermano mío.  ¿Por qué no te casas primero?

      "Porque no es necesario".  Alexander la fulminó con la mirada, de nuevo en vano.  Él sabía que sonaba como un hombre cincuenta años mayor que él, pero no podía evitarlo: la negativa de Madeline a ser dócil era molesta.  "Solo te pido que te cases, que lo hagas por respeto a tus cuatro hermanas menores, para que ellas también puedan casarse".

      "Yo no detengo sus nupcias".

      “No se casarán antes que tú y lo sabes bien.  Así me lo han informado Vivienne, Annelise, Isabella y Elizabeth.  Solo trato de hacer lo que es mejor para ti, ¡pero todas ustedes están unidas contra mí! “Alexander extendió las manos y luego se puso de pie, paseando por la habitación en su frustración.

      Madeline, ¡maldita sea! lo miró con regocijo naciente.  ¡Ella confía en que se consolará bromeando con él!

      "No es una carga pequeña convertirse en señor de la fortaleza", señaló ella, la expresión en sus ojos reconociendo cuando él se dio la vuelta para mirarla.  “Nada menos que cargar con todas nosotras.  Estabas mucho más feliz hace un año, Alexander."

      “¡Y no es de extrañar eso!  ¡Esto es el infierno!"  gritó él, sintiéndose mejor por ello.  “¡Ninguna de ustedes hace que este nuevo deber sea más fácil de soportar para mí!  ¡No estoy loco por exigirles que se casen!  Estoy tratando de asegurar su futuro, ¡pero todas ustedes me desafían a cada paso! "

      Madeline ladeó la cabeza, sus ojos empezaron a brillar y una sonrisa apareció en la comisura de sus labios.  “¿No puedes imaginar que es una dulce venganza por todas las bromas que nos has hecho a lo largo de los años?  ¡Qué delicioso es frustrar tus planes, Alexander, ahora que de repente eres severo y correcto!  Piensa en todas las ranas en mi ropa de cama y las serpientes en mis pantuflas por las que ahora puedo vengarme."

      "¡No seré arruinado!"  rugió él y golpeó con el puño la mesa entre ellos.

      Madeline chasqueó la lengua, reprendiéndolo por su demostración de temperamento.  "Y yo no me casaré", dijo ella, su tono suave contradecía la determinación en su mirada.  “No así de fácil.  En cualquier caso, no tienes el dinero en la tesorería para ofrecer una dote, por lo que no es necesario discutir el asunto antes de que se recojan los diezmos en el otoño."

      Alexander se giró para mirar por la ventana, con la esperanza de ocultar su expresión a su confiada hermana.  Él podría haber tenido una banda de acero apretada alrededor de su pecho, porque conocía un detalle que Madeline no conocía.  Los diezmos serían bajos ese año, le había confiado el castellano.  Había habido lluvias torrenciales esa primavera y la semilla que no había sido arrastrada por el agua se había podrido en el suelo.  Él se maravilló de que no había pensado en tales asuntos hasta el año pasado y se maravilló de nuevo de lo mucho que le quedaba por aprender.

      ¿Cómo había manejado papá todas esas preocupaciones?  ¿Cómo se había reído y estado tan feliz con tanto peso sobre los hombros?  Alexander se sentía casi aplastado bajo esa desconocida carga de responsabilidad.

      Su mirada recorrió el mar que agitaba debajo de las torres de Kinfairlie y lamentó nuevamente la pérdida de sus padres.  Él sabía que sus hermanas lo desafiaban como una forma de desafiar la cruel verdad de la repentina muerte de sus padres, pero también sabía que no podría alimentar en el invierno venidero a todos los que actualmente residían en esa fortaleza.  El castellano se lo había dicho, y en términos muy claros.

      Sus hermanas tenían que casarse, y al menos las dos mayores tenían que casarse ese verano.  Todas estaban en edad de casarse, desde los veintitrés veranos hasta los doce, pero Madeline era el único obstáculo para su plan.

      Él se giró para mirarla, notando la preocupación que ella rápidamente ocultó.  Ella debía adivinar lo que le costaba a él cambiar así su propia naturaleza, abandonar su imprudencia en favor de la responsabilidad; ella debía saber que él había asumido esa tarea por el bien de todos ellas.

      Sin embargo, ella lo desafiaba.

      "Podrías al menos fingir obediencia", sugirió él, la ira latía debajo sus palabras.  "Podrías intentar aligerar mi tarea, Madeline, en lugar de alentar a nuestras hermanas a desafiarme".

      Ella se inclinó más cerca.  "Al menos podrías preguntar", replicó ella, el destello de zafiros en sus ojos mostrando que esa no sería una victoria fácil.  —En verdad, Alexander, eres tan exigente en estos días que un santo te desafiaría, y lo haría simplemente por el placer de frustrar tus planes.  Te has convertido en un hombre diferente desde que te nombraron señor, y es difícil de aceptar."

      "Estoy tomando decisiones por lo mejor para todos nosotros", insistió él, "y tú sólo me molestas".

      Madeline sonrió con maldita confianza.  “No estás molesto.  Quizás estés irritado."

      “Molesto”, contribuyó otra voz femenina.  Vivienne inclinó la cabeza por la esquina, revelando que había estado escuchando toda la conversación.  El cabello de Vivienne era de un tono rojizo y sus ojos eran de un verde oscuro.  Por lo demás, compartía las virtudes de Madeline y no pocos de sus defectos, incluido el hecho de que también debía casarse antes de la cosecha.

      Alexander apretó los dientes ante la delgada perspectiva de triunfar dos veces en ese desafío.

      Tres mujeres más bajas se asomaron por el borde de la puerta, con los ojos brillantes de curiosidad.  Annelise tenía dieciséis años, cabello castaño rojizo y ojos azules como acianos; Isabella tenía catorce años con ojos de un verde vivo, cabello rojo anaranjado y pecas en la nariz; Elizabeth tenía el pelo de ébano como él y Madeline, sus ojos de un verde asombroso.  La vista de todas esas trenzas descubiertas, la marca de las doncellas solteras, hizo que las entrañas de Alexander se apretaran.

      Ya no eran simplemente sus hermanas, sus camaradas o incluso las víctimas de sus bromas; ellas y su futuro eran responsabilidad de él.

      "Pero ciertamente no estás molesto, Alexander", continuó Vivienne con una sonrisa.

      Madeline asintió con la cabeza.  “Cuando Alexander se enoja de verdad, grita.  Así que sepan esto, Annelise, Isabella y Elizabeth, no han enojado realmente a Alexander hasta que él ruge como para levantar el techo."  Las cinco mujeres se rieron y eso fue suficiente.

      "¡Estoy realmente molesto!"  gritó Alexander.  El único resultado de su arrebato fue que las tres mujeres más jóvenes asintieron.

      "Ahora está molesto", dijo Annelise.

      "Se nota por la forma en que grita", estuvo de acuerdo Elizabeth.

      "Así es", dijo Madeline, esa sonrisa burlona curvó sus labios de nuevo.  "Pero aún es un hombre de honor, en eso todas podemos confiar".  Ella se levantó y le dio a Alexander un beso en cada una de sus mejillas.

      Ella le sonrió con una seguridad que le hizo desear estrangularla, porque ella tenía razón.

      "Aun así, no levantará la mano contra una mujer".  Madeline le dio unas palmaditas en el hombro, como si él no fuera más amenazador que un gatito.  Me casaré cuando así lo desee, Alexander, y ni un día antes.  No temas, todo se resolverá lo suficientemente bien al final."

      Con eso, Madeline salió de la habitación, reuniendo fácilmente a sus hermanas a su alrededor.  Ellas hablaron de kirtles, camisones y zapatos nuevos.  Elizabeth exigió una historia y, cuando Vivienne obedeció, sus voces se desvanecieron.

      Alexander se sentó pesadamente y puso su cabeza entre sus manos.  ¿Qué iba a hacer él?
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      En ese mismo momento, debajo de la vecina fortaleza de Ravensmuir, había un alboroto en las cavernas.

      Ravensmuir estaba levantado en la costa, y los hombres habían aumentado la red de cuevas naturales bajo sus altos muros durante eones1.  En los últimos siglos, una familia llamada Lammergeier, que traficaba con reliquias religiosas, había reclamado Ravensmuir y había llenado las cavernas con su tesoro.  Se decía que ningún alma podía invadir las cavernas, y mucho menos robarlas, sin el conocimiento del Señor de Ravensmuir.

      Lo que explicaba la presencia de una pequeña hada —un spriggan2, de hecho— durmiendo felizmente en el tesoro, porque se sabe que las hadas no tienen alma.  En cuanto a los spriggan, en caso de que nunca hayas visto uno (y es dudoso que los hayas visto) son bastante pequeños, lo suficientemente pequeños como para dormir en la mano de una persona.  También son bastante poco atractivos, aunque Darg, porque ese era el nombre del spriggan, era incluso más ordinaria que la mayoría.

      Darg era completamente oscura, como cubierta por la corteza de un viejo árbol nudoso; y su cabeza no era más que un cardo3, con la parte larga y puntiaguda que formaba su nariz y las cerdas eran lo que pasaba por su cabello.  Ella tenía pequeños ojos oscuros como perlas y pequeños dedos rápidos, e incluso teniendo en cuenta lo extraña que era su apariencia, cualquier persona pensante concluiría con un vistazo de que Darg era una pequeña ladrona codiciosa (y esa persona habría tenido razón).  No podrías haber adivinado su género, no es que importara mucho y, de hecho, probablemente nunca la verías.

      Sin embargo, ella estaba allí, en las cavernas de Ravensmuir.

      Darg había reclamado un relicario para su cama, hacía algunos años.  Aunque inicialmente le había molestado la intrusión de esos despojos extranjeros en su bonita y oscura cueva, ese relicario dorado tenía un bonito brillo.  También tenía un nido de suave cabello dorado enrollado cuidadosamente dentro de él.  (Darg no sabía, ni le importaba, que se decía que eran tres cabellos sagrados de la propia Santa Úrsula, que había salvado a diez mil vírgenes y cuyos cabellos rubios le habían caído hasta los tobillos).

      A Darg le gustaban especialmente los cristales redondos a los lados del relicario, a través de los cuales podía asomarse, sobre todo porque su curva se distorsionaba en formas absurdas.  Como hada, aunque pequeña con una inclinación por causar problemas, a Darg le gustaban las formas fantásticas y las ilusiones ópticas.

      Ella misma podría hacer algunas bastante impresionantes.  Los spriggan son conocidos por su capacidad de convertirse en enormes fantasmas cuando se enojan o se sorprenden.  En esta manifestación, lamentablemente, la mayoría de los mortales pueden verlos y a menudo los confunden con fantasmas vengativos.

      Los spriggan son vengativos, sin duda, pero no son fantasmas.

      Este nuevo ruido fue suficiente para despertar a Darg, que había dormido satisfecha durante varias décadas.  De hecho, ella había estado en silencio en las cuevas durante tanto tiempo —desde que un señor llamado Merlín había renunciado al dominio familiar— que Darg había llegado a pensar en el reluciente tesoro como suyo.  Había una mortal que venía a asaltar el tesoro, una mujer de largo cabello rojo y modales audaces que Darg nunca había logrado detener.

      Al sonido de voces mortales, Darg se despertó con un bostezo, un estiramiento y una mueca, luego miró a través del gran cristal de roca transparente. Ella estaba segura de que la mujer sería la responsable, estaba segura de que tal vez Darg se vengaría esta vez.  De hecho, estaba considerando qué forma grande y aterradora en particular sería más efectiva cuando vio la impactante verdad.

      Los intrusos eran hombres.  Una buena docena de hombres.  ¿Qué planeaban?  Darg entrecerró los ojos para mirar.

      "Sí, la mayor parte debe ser llevada al salón", dijo uno moreno que parecía algo familiar.  "Rosamunde clasificará lo que se venderá una vez que esté allí".

      "¡Pero hay tanto!"

      “No se puede ver ni la mitad”, dijo el primer hombre, luego señaló hacia la oscuridad apenas penetrada por sus linternas parpadeantes.  “Se dice que hay cavernas ocultas con pilas de esto.  Sospecho que estas cuevas nunca se limpiarán por completo, ya que probablemente mucho se ha olvidado."

      Los tres hombres que lo acompañaban silbaron con admiración.  La evaluación en sus expresiones era una expresión familiar para Darg, pero una que le molestaba cuando miraban su tesoro.

      “Será mejor que comencemos”, dijo el primer hombre.  Los otros hombres gruñeron y empezaron a llenar cestas y cajas con baratijas doradas.  Cada hombre trabajaba apresuradamente, recogiendo puñados de mercancías, sin importarle lo que se mezclaba.  Darg estaba indignada.

      Pero no tan indignada como se puso cuando levantaron las cajas y volvieron a las escaleras que conducían al torreón.

      Estaban llevándose las reliquias.

      ¡Estaban robando el tesoro de Darg!

      "¡Aiiiii!"  Darg saltó de su escondite y gritó con todo su poder.  Sin un plan, se transformó enojada en una enorme nube roja.  La nube brillaba en medio de una niebla, gritaba, tenía la altura de seis hombres.  Pareció empujar las paredes y el techo de la caverna, apagó las linternas que habían traído los hombres.

      Y luego gritó un poco más.

      Esa era la mayor diversión que Darg había tenido en siglos.

      Los hombres, sin embargo, estaban aterrorizados.  Algunos dejaron caer sus cajas.  Corrieron hacia las escaleras, chocando entre sí en su frenesí por irse.

      "¡Deténganse!  ¡Cálmense!"  gritó el primer hombre, pero nadie le hizo caso.  "¿Qué clase de hombres son para tener miedo de la oscuridad?"  rugió él, sus palabras apenas discernibles sobre el estruendo de las botas de los hombres en las escaleras.

      Al quedarse solo, encendió su linterna de nuevo, con expresión de disgusto.  Maldijo, luego se inclinó para levantar una caja de reliquias.  Darg gritó de nuevo, creyéndolo extraordinariamente valiente, pero él no le prestó atención.  Él frunció el ceño y luego colocó con cuidado otras dos piezas de oro en su caja.  Darg se giró hacia su cara, rodeándolo con un rojo furibundo, luego gritó de nuevo.  Él probó el peso de su carga y luego se enderezó para irse.

      Darg retrocedió asombrada.  Él no podía verla, en ninguna de las formas.  Entonces ella se encogió a su forma habitual, porque no tenía sentido gastarse sin ningún propósito.  En verdad, ella se sintió algo decepcionada, un poco despojada de su terror.  Ella observó al hombre moreno, tratando de descubrir qué había de diferente en ese mortal.  Ella no sacó conclusiones, porque sabía muy poco sobre los mortales.

      Luego él levantó la caja y se volvió hacia las escaleras.

      ¡No!  ¡Él no podía huir con su tesoro!  Darg corrió por la caverna y saltó sobre el hombro del ladrón.  Ella se encajó en el aro oscilante de su pendiente de oro y cabalgó hasta la raíz del problema.

      Ella apostaría a que la pelirroja estaba detrás de esa travesura.  Darg también habría apostado a que la pelirroja sabía poco del tipo de travesuras que Darg podía hacer.  Darg se encontró anticipando los estragos que podría causar con ese cierto júbilo malicioso que es exclusivo de los spriggan.

      La defensa de su tesoro podría resultar divertida, de hecho.

      Afortunadamente, ella había descansado bien.
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      Alexander todavía estaba sentado con la cabeza entre las manos en Kinfairlie, aunque el cielo estaba más oscuro cuando llegaron sus visitantes.

      "De hecho, se ve bastante triste", dijo una voz familiar, la risa debajo de su tono.  "Así que nos lo advirtieron".

      Alexander miró hacia arriba cuando su tía Rosamunde se sentó sobre la silla que Madeline había abandonado.  Ella se sacudió las horquillas del pelo con impaciencia característica.  Las trenzas iluminadas por el sol cayeron sueltas sobre sus hombros y ella suspiró aliviada.

      Su ánimo se levantó al verla, porque él y Rosamunde habían planeado muchas bromas juntos a lo largo de los años.  La de ella era un alma traviesa y no era reacia a desafiar las convenciones o correr riesgos.

      Ella le guiñaba un ojo ahora, aunque se dirigió al otro visitante.  "Apostaría a que las hermanas son su desgracia, Tynan".

      "Eso no es una gran apuesta", dijo el tío Tynan con gravedad, sacudiendo su capa antes de apoyarse en el borde de la ventana.  Él era un hombre sobrio, siempre sopesando los costos y aconsejando cautela.  "Están demasiado felices como para no haber triunfado recientemente sobre Alexander".  El hombre mayor sonrió levemente a su asediado sobrino.  “Estás superado en número y aún más agobiado por el honor.  Esas cinco usarán cualquier medio en tu contra."

      Esa pareja había hecho una alianza poco probable en los últimos años, ya que se había revelado que no eran primos de sangre.  Rosamunde había sido adoptada por Gawain y Evangeline, que todos sabían, pero no era la hija bastarda de Gawain, como todos habían creído durante mucho tiempo.  Tynan era hijo del hermano de Gawain, Merlín.  Aunque las chispas habían volado durante mucho tiempo entre esta pareja, se habían mantenido a distancia, creyéndose familiares.  Nadie se había sorprendido más por la revelación de que no compartían sangre que ellos.

      Había una nueva apreciación entre ellos en los últimos años, y una que Alexander no deseaba explorar.  ¿Quién sabía lo que sucedía en la fortaleza de su tío, Ravensmuir, cuando el barco de Rosamunde estaba atracado en su bahía?  El trabajo de Rosamunde como intermediaria de reliquias religiosas, tanto genuinas como algo menos genuinas, significaba que Alexander sabía que era mejor no hacer preguntas.

      Entonces él sacudió la cabeza e hizo una mueca.  "Podría estrangular a Madeline".

      Rosamunde rechazó la idea.  "Pero luego tendrías que enfrentarte a un tribunal y la justicia del rey, y algo de la miseria del encarcelamiento".

      "Sin mencionar el purgatorio, si no el infierno en sí", agregó Tynan.

      "No vale la pena", dijo Rosamunde con sabiduría, luego le guiñó un ojo de nuevo.  "¿Qué ha hecho Madeline, o se ha negado a hacer, esta vez?"

      “Ella se niega a casarse.  Cree que me hace un favor al ahorrar dinero en la tesorería”.  Alexander suspiró y luego bajó la voz.  “Pero no hay dinero y no habrá ninguno pronto.  El castellano dice que la cosecha será mala y me temo que no podré alimentar a todos dentro de estos muros este invierno".

      "¿Las demás?"  Tynan exigió, inclinándose hacia adelante en su interés.

      —Supongo que se niegan a casarse antes de Madeline —sugirió Rosamunde en voz baja.

      Alexander asintió con tristeza.  Sus invitados intercambiaron una mirada, luego Rosamunde se aclaró la garganta.  "¿No echas de menos los viejos tiempos, Alexander, cuando tus hazañas eran las más escandalosas de todas?"

      "Tengo deberes ahora, y una obligación con la confianza de papá", dijo Alexander, su tono muy obediente más allá de lo creíble.

      "Y así se ha ido toda la chispa de tus días y tus acciones".  Rosamunde se echó hacia atrás y negó con la cabeza, sus ojos brillaban con malicia.  Creo que deberías sorprender a Madeline.  Después de todo, has intentado razonar con ella y sin éxito."

      "Rosamunde..." dijo Tynan, la única palabra llena de advertencia.

      Rosamunde se inclinó hacia Alexander, sin inmutarse.  “Vinimos este día para informarte de nuestro acuerdo de deshacernos de todas las reliquias en Ravensmuir.  Tynan ya no las tolerará debajo del techo, porque se cansa de mis visitas nocturnas para saquear su tesoro.

      Tynan resopló, pero no dijo nada.

      "¿Seguramente no puedes tener la intención de abandonar tu oficio?"  Alexander preguntó sorprendido.  "Pensé que tenías mucho éxito en esa función".

      Rosamunde se encogió de hombros y miró a Tynan.  Un color seductor tocó sus mejillas, luego se encontró con la mirada de Alexander nuevamente.  No me hago más joven, Alexander, y el riesgo de los mares tiene menos atractivo que antes.  Quizás me convierta en monja”.

      Ambos hombres se rieron a carcajadas ante esta perspectiva, y Rosamunde se rió entre dientes a su vez.

      "Estamos de acuerdo en que el negocio familiar finalmente se detendrá", continuó ella con más sobriedad.  "Y también que la última de las reliquias debe dejar Ravensmuir para asegurarse de que Tynan tenga paz".

      "¿Pero qué vas a hacer con ellas?"  preguntó Alexander.  "¿Seguramente no pretendes concederlas como regalo?"

      Tynan se rió oscuramente.  “Realmente sería un donante generoso”.

      "Tenemos la intención de subastarlas, a mediados de mayo, cuando todos están ansiosos por una diversión", declaró Rosamunde con los ojos brillantes.  “Invitaremos a nobles, obispos y caballeros de toda la cristiandad a competir entre sí por estos premios.  Será una gran fiesta y un final apropiado para mi oficio."

      "Madeline podría encontrar un esposo allí", reflexionó Alexander, pero su tía se rió en voz alta.

      "¡Sé más audaz que eso, Alexander!"  declaró ella.  "Suenas como un hombre tres veces mayor que tu edad".

      —Rosamunde —advirtió Tynan de nuevo, pero no se le prestó más atención que la primera vez.

      De hecho, la voz de Rosamunde bajó y golpeó con un dedo la rodilla de Alexander.  La travesura emanaba de todos sus poros.  Tal vez, Alexander, deberías subastar la Joya de Kinfairlie.  Dijiste que necesitabas dinero."

      Alexander miró entre los dos.  Tynan se llevó la mano al ceño y sacudió la cabeza con aparente desesperación.  Rosamunde parecía tan encantada consigo misma que Alexander supo que se había perdido algún detalle crítico.

      "Pero no hay Joya de Kinfairlie", comenzó él con cautela.  Rosamunde se echó a reír y la comprensión amaneció.  "¡Oh!  ¡Pero Madeline me detestaría para siempre si subastara su mano!

      "¡Shhhh!"  aconsejó Rosamunde.  Tynan, con evidente resignación, cerró la puerta y se apoyó en ella.

      Alexander miró entre los dos, su sangre se aceleró ante la perspectiva.  Oh, bien podía imaginarse lo enfurecida que estaría Madeline, y realmente la perspectiva le dio algo de placer.  "No debería atreverme", dijo él con cuidado.

      Rosamunde se rió.  "Hubo un tiempo en el que te habrías atrevido a mucho más que esto para vencer a Madeline".  Ella apoyó los codos en las rodillas.  “¿No me digas que tengo que desafiarte a hacer esta hazaña?  Alexander, ¿qué ha sido de ti?  ¿Seguramente el rufián que conocimos y amamos aún está en tu corazón?

      Y eso fue todo lo que hizo falta.

      Alexander levantó un dedo.  “Haremos esto con una condición.  Recopilaré una lista de los que considero adecuados, y solo a esos hombres se les informará que la Joya de Kinfairlie está a la venta."

      “No hay nada de malo en una subasta privada, siempre que todos los invitados tengan carteras pesadas”, admitió Rosamunde.

      "No puedo creer que yo sea parte de esta tontería", refunfuñó Tynan.

      "Por supuesto, tú eres parte de esto", dijo Rosamunde secamente.  "Eres tú quien debe pasar la voz".  Ella le dio una palmada en el brazo y una chispa bailó entre los dos, una tan caliente que Alexander se sintió obligado a apartar la mirada.  "¿Quién mejor para garantizar de manera silenciosa y competente que se satisfagan las necesidades de nuestra sobrina?"

      El fantasma de una sonrisa tocó los labios de Tynan.  “También vine con una propuesta para ti, Alexander, y una que tal vez encuentres oportuna.  Es apropiado que un tío entrene a sus sobrinos para el título de caballero.  Si lo deseas, llevaré a tu hermano Malcolm a Ravensmuir, porque tiene la edad suficiente para ser entrenado.

      Eres demasiado amable, tío.  Y sé que Malcolm agradecerá esta confianza.  Él siente un gran cariño por ti y está muy ansioso por comenzar su entrenamiento militar."

      "Y si lo deseas", continuó Tynan.  “Podría enviar un mensaje al Halcón.  No dudo que él tomaría a Ross bajo su cuidado y lo entrenaría.  Podría ser un buen plan, porque Hawk tiene muchos hijos propios con los que Ross podría practicar."

      "Aliviaría otra boca de tu mesa este invierno", dijo Rosamunde en voz baja.

      Alexander sintió que su carga se aliviaba.  Eres demasiado amable por ayudarme en esto.

      “Somos familia”, dijo Rosamunde con firmeza.  "Es nuestro deber solemne ayudarnos unos a otros, y ustedes necesitan más ayuda que la mayoría en estos tiempos".

      “Te agradezco tu consejo y tu ayuda”, dijo Alexander, sabiendo que se mostraba su gratitud.

      "Debes conseguir llevar a Madeline a Ravensmuir para la subasta", dijo Rosamunde con determinación.  “Porque si ella adivina la verdad antes de que se completen las nupcias, habrá problemas.  Debemos actuar con prisa y atrevimiento para tener éxito”.

      "¡Ay de este plan en particular!", Dijo Tynan sombríamente.

      Rosamunde se rió.  “Siempre dices lo mismo.  Sin embargo, tengo la sensación de que Madeline podría encontrar su esposo"

      "Se ha dicho durante mucho tiempo que ves más que la mayoría", reconoció Tynan.

      "Sin embargo, no veo lo que es evidente para todos", admitió Rosamunde con una sonrisa.  "Si se me diera una opción, no estoy segura de cuál elegiría, pero la decisión fue hecha por mí".

      Sus bromas hacían que todo pareciera correcto.  Por primera vez en muchos meses, Alexander sintió que comenzaba a sonreír.  Con tal plan, se podrían resolver muchas cosas, y realmente una parte traviesa de él esperaba molestar a Madeline como lo había hecho durante décadas.  De lo contrario, no habría sido su hermano mayor.

      "Quiero asegurarme de que se encuentre con su esposo".  Alexander imaginó la indignación de Madeline y se rió entre dientes, incluso mientras reunía una lista de pretendientes que él sabía que la tratarían bien.  En un año, Madeline se olvidaría de su prometido perdido, James, y la herida de su corazón sanaría.  Él sabía con absoluta certeza que ella sería feliz una vez que se casara y tuviera un bebé en el vientre.  Al cabo de un año, Madeline le agradecería enormemente su atrevida hazaña.

      Verdaderamente, esa era la mejor solución posible.

      "Pero he sido negligente", dijo Alexander con una cordialidad que no podría haber imaginado que pronto volvería a sentir.  “Ustedes son mis invitados, pero no tienen ni vino ni cerveza en la mano.  Vengan al salón, vengan y diviértanse con todos nosotros.  Su presencia en Kinfairlie es bienvenida.  Les doy las gracias, tíos, porque me han traído buenas nuevas y un consejo bienvenido".
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      Mientras tanto, a unos kilómetros de la costa que da al Mar del Norte, un guerrero se reunía con un sacerdote.  El guerrero era un extraño para todos en Kinfairlie y en Ravensmuir, aunque su búsqueda pronto lo llevaría a esas puertas.  Él buscaba a otra Madeline, Madeline Arundel, una Madeline que debería haber tenido el doble de edad que la Madeline Lammergeier que conocimos en Kinfairlie.  Alnwyck era el torreón donde se encontraban el sacerdote y el guerrero, y ese era el día en que se resolvería un misterio para el guerrero.

      Rhys FitzHenry tocó con la yema del dedo el nombre inscrito en el registro.  Después de muchos meses de búsqueda, finalmente había encontrado a su prima Madeline Arundel.

      Ella había muerto en el invierno de 1398, unos veintitrés años antes.

      Rhys miró por la ventana de la capilla, ciego a la orilla azotada por el viento más allá de esos muros de piedra.  Llovía, un repiqueteo constante sobre el techo que arrojaba plata sobre el mar y la costa.  Pero en la mente de Rhys, veía a su prima en un día de verano, con margaritas entretejidas en su cabello azabache, con la mano entrelazada en el firme apretón de Edward Arundel.  Eran jóvenes, hermosos y vigorosamente felices.

      Su tío Dafydd había llamado a Madeline una novia tributo, una mujer intercambiada en matrimonio para sellar un tratado entre nuevos aliados, pero nadie hubiera creído que Madeline se había casado con Edward solo por deber.  Había estrellas en sus ojos y risas en su voz: incluso esos dos viejos guerreros responsables de las nupcias, Dafydd y el propio Owain Glyn Dwr, habían sonreído ante su alegría.  Rhys solo había sido un niño, pero recordaba bien el júbilo de ese día.

      Madeline había vivido apenas un año después de eso.  Era imposible de creer, aunque no era de extrañar que nadie lo supiera, dado el caos que se había apoderado de Gales en esos años.  El corazón de Rhys se apretó al recordar la risa de la pareja cuando partieron para reunirse con la familia del caballero en Northumberland.

      Un año habían saboreado juntos.  Parecía demasiado poco para la felicidad que habían encontrado.

      "Dios bendiga su alma", murmuró el sacerdote y Rhys hizo eco de la bendición.

      Él se dio cuenta de que estaba decepcionado, aunque lógicamente no debería haberlo estado.  Aunque recordaba a Madeline sólo vagamente, aunque ella sola podría haber frustrado sus ambiciones, él deseaba que su búsqueda hubiera terminado de manera diferente.

      No habría sido del todo malo haber encontrado a algunos parientes que quedaran respirando en esos tiempos lamentables.  La rebelión en Gales contra la corona inglesa había arrancado la fruta más madura de su árbol genealógico, y quedaban muy pocos de la familia de la infancia de Rhys con vida.

      Con Madeline muerta, él mismo poseería Caerwyn.  Rhys cerró los ojos por un momento, el vigor de su deseo debilitó sus rodillas.  Él había crecido en Caerwyn, había aprendido a blandir una espada allí, se había unido a las filas para defender sus muros cuando aún era un joven.  Él amaba esa propiedad más que su vida, él había soñado con poseerla, él había perdido la esperanza de que tal fortuna pudiera llegarle.

      Pero contra todas las posibilidades, Caerwyn sería suya.

      Rhys le dio al nombre de Madeline una última caricia de despedida, luego notó una palabra que no había visto antes.

      “¿Al dar a luz?” le preguntó al sacerdote, el miedo fundiéndose en él. “¿Madeline murió al dar a luz?

      El sacerdote asintió, “Lo siento, hijo mío, pero no es poco frecuente que las mujeres fallezcan de ese modo. Se decía que su esposo, Edward, era devoto a ella, y no dudo que él le haya procurado lo servicios de la mejor partera…”

      “¿Pero qué le pasó al bebé?” Rhys temió que su búsqueda estuviera solo parcialmente completada. El bebé sería un descendiente directo de Dafydd. El bebé podría heredar Caerwyn en vez de Rhys.

      ¡Él debía saber el paradero del bebé!

      El sacerdote sonrió.  “Tienes una bondad poco común para una simple prima, hijo mío. Que amable de tu parte preocuparte por el bebé de tu prima.”

      Rhys habló a través de dientes apretados. “¿Qué le pasó al bebé?”

      “Tal vez murió también.” El sacerdote tosió. “Tal vez el padre lo crío él solo, o se casó otra vez.”

      “¡Debo saber lo que sucedió!”  gritó Rhys y el sacerdote se sorprendió ante su vigor. Él se arrepintió inmediatamente. “Lo siento, Padre, pero el asunto es de suma importancia para mí.” Rhys tragó. “Este bebé podría ser la última alma de mi linaje.”

      “Por supuesto, por supuesto. Tu devoción es muy admirable, hijo mío.” El sacerdote pasó un dedo por el registro y frunció el ceño. “Ninguna otra muerte está registrada aquí este año. No puedo imaginar que el bebé haya muerto sin misa si el sacerdote registró la muerte de la madre. No hay mención de un bautizo, pero mi predecesor no siempre era diligente en sus registros, ¿Ningún bebé fue devuelto a la familia de la dama Madeline?”

      “No.” Rhys estaba seguro de eso.

      “Qué curioso. Quizás permaneció aquí, con el padre...” El sacerdote musitó mientras desenrollaba el pergamino, y Rhys apenas se contuvo de agarrar el documento de las manos del viejo sacerdote.

      "¡Ah!"  El sacerdote le dio a Rhys una sonrisa.  “Hay una nota aquí en 1403 que podría ser útil.  La dama Catherine de Kinfairlie asistió a la misa funeraria del caballero Edward Arundel, quien murió en batalla con Henry Percy.”  El sacerdote miró hacia arriba.  “Está escrito que el viejo conde de Northumberland lloró un millar de lágrimas por la muerte inoportuna de su hijo y heredero, Henry Hotspur.”

      “Así se dice en los cuentos, yo tambien lo sé.”

      “Pero el registro establece que esta dama Catherine tomó entonces al bebé de Edward bajó su cuidado, ya que ambos padres habían muerto. “Él asintió.  “Uno podría asumir que las dos damas eran amigas, por lo que la dama Catherine cuidaría del bebé de la dama Madeline. “ Él se quitó los espejuelos y observó a Rhys.  “Tal vez tu linaje se pueda encontrar en Kinfairlie, hijo mío.”

      "Quizás."  Rhys se puso los guantes, sabiendo que su búsqueda aún no estaba completada.  “¿Dónde se haya este Kinfairlie, Padre?”
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      La subasta de las reliquias de Ravensmuir prometía ser el acontecimiento de la década.  Madeline y sus hermanas habían pasado el breve intervalo entre el anuncio y el evento asegurándose de lucir lo mejor posible.  El tío Tynan había declarado imperativo que aparentaran no necesitar el dinero, y sus sobrinas hicieron todo lo posible por cumplir.

      Era más que conveniente que pudieran pasar kirtles de una a otra, aunque inevitablemente había que hacer modificaciones.  Podrían ser hermanas, ¡pero apenas tenían la misma forma!  Había que levantar o bajar los dobladillos, fruncir las costuras más apretadas o soltarlas, y se requerían trozos de bordado para hacer que cada prenda fuera "nueva" para su última destinataria.

      Invariablemente había desacuerdos entre cada una y su hermana menor, pues su gusto por la ornamentación variaba enormemente.  Madeline prefería sus prendas sencillas, mientras que Vivienne saboreaba los espléndidos bordados en los dobladillos, preferiblemente de hilo dorado.  Esas dos no discutían más, aunque una vez lo hicieron con vehemencia, porque a Madeline le disgustaba mucho bordar y había estado convencida de niña de que era injusto para ella soportar una odiosa tarea simplemente para complacer a su hermana.

      Ahora, inclinaban sus cabezas juntas para hacer que los kirtles desechados de Madeline se adaptaran mejor a Vivienne, mientras que la aguja rápida de Vivienne hacía que cualquier atuendo nuevo destinado a Madeline fuera un trabajo rápido.  Vivienne también era más alta que Madeline, aunque era más joven, por lo que los dobladillos tenían que bajarse.

      Annelise era más baja incluso que Madeline, por lo que esos dobladillos tenían que doblarse dos veces cuando le pasaban un kirtle a ella.  Eso a menudo significaba que los mejores bordados estaban ocultos a la vista, aunque eso se adaptaba al gusto más austero de Annelise.  Isabella, lamentablemente, era casi tan alta como Vivienne, pero no podía soportar los bordados dorados.  Su cabello era del tono rojo más brillante entre todas las hermanas y estaba convencida de que el oro del hilo hacía que su cabello pareciera ardiente y poco atractivo.  Cuando los kirtles se le pasaban, las hermanas cubrían el oro con plata y otros tonos, y los kirtles resplandecerían de verdad.

      Finalmente, Elizabeth tenía el último uso de cada kirtle.  Eso nunca había sido un problema, ya que ella parecía forjada para igualar perfectamente la altura de Isabella y no tenía un gusto demasiado particular.  Elizabeth era una niña inclinada a soñar, y a menudo se burlaba de que daba más mérito a lo que no podía ver que a lo que estaba directamente frente a ella.

      Pero había un nuevo desafío este año, porque Elizabeth tenía doce veranos y sus cursos habían comenzado.  Con sus cursos, su figura había cambiado radicalmente.  De repente, tenía un busto mucho más generoso que el de sus hermanas mayores, lo que significaba que se ponía carmesí cuando cualquier hombre miraba en su dirección, además de que las faldas de Isabella no le servían.  Resultó que no había tela suficiente incluso con los cordones completamente sueltos para otorgarle a Elizabeth una apariencia de gracia.

      Siguieron las lágrimas, hasta que Madeline y Vivienne idearon un panel bordado que podría agregarse a cada lado de los kirtles en cuestión.  Isabella, que era la más inteligente con una aguja, bordaba patrones a lo largo de su longitud que combinaban tanto con el bordado que ya estaba en el dobladillo que el panel parecía haber sido parte del kirtle todo el tiempo.

      Los zapatos, las medias y las fajas se tomaron su tiempo para ser arreglados, pero cuando las hermanas llegaron a Ravensmuir y fueron convocadas a la cámara de la subasta, nadie pudo haber criticado su esplendor.  Incluso habían confeccionado nuevos abrigos para sus hermanos, el de Alexander con el orbe resplandeciente de la cresta de Kinfairlie en el frente, como era ahora su derecho.
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      Así cabalgaron bajo las puertas de Ravensmuir, ataviados con sus mejores atuendos.  Un jinete se acercó rápidamente detrás de ellos, un solo hombre sobre un caballo moteado.  Estaba vestido de oscuro y su capucha estaba echada sobre su yelmo.  Madeline se fijó en él porque montaba un caballo de caballero pero no tenía escudero.  No parecía ser tan rudo como un mercenario.

      Curiosamente, Rosamunde respondió a algunas llamadas enviadas por él al salón.  Gritó un saludo a esta misteriosa llegada, luego se inclinó para escuchar lo que fuera que él murmurara.  Madeline sentía curiosidad, porque no podía imaginar qué mensajero buscaría allí a su tía, ni tampoco qué tipo de mensajero montaría un caballo de torneo en lugar de un caballo más ágil.  Él no tenía más que un perro como compañero.

      "Los colores de Kinfairlie te sientan bien", dijo Vivienne, dándole un afectuoso tirón al tabardo de Alexander.

      "¡Este trabajo es una maravilla!"  declaró Alexander, otorgándole a sus hermanas una brillante sonrisa.  "Todas ustedes me miman demasiado, compartiendo el trabajo de sus agujas".  Él besó a cada una de ellos en ambas mejillas, comportándose más como un anciano que como el pícaro que conocían y amaban.  Sus modales exagerados dejaron a las hermanas desconfiando y sospechando.

      "No estabas tan emocionado en Kinfairlie, cuando te lo dimos", señaló Vivienne.

      "Pero aquí hay muchos para apreciar las raras habilidades de mis hermosas hermanas".

      Años de bromas hechas por este mismo hermano hicieron que las cinco hermanas miraran por encima del hombro.

      "Pensé que nos harías cosquillas", se quejó Elizabeth.

      "O harías muecas", añadió Isabella.

      "O dirías que nos habíamos equivocado en algún detalle de la insignia", contribuyó Annelise.

      “Dar cumplidos es muy impropio de ti”, concluyó Vivienne.

      Alexander sonrió como un ángel.  "¿Cómo podría quejarme cuando han sido tan benditamente amables?"  Las hermanas retrocedieron como una sola, todas preparadas para lo peor.

      "No confíen en él", aconsejó Madeline, y las dos hermanas mayores asintieron con la cabeza.

      "Alexander es tan alegre solo a expensas de otro", convino Vivienne.

      "¿Yo?"  preguntó Alexander, todo falsa inocencia y encanto.

      "Bueno, al menos no estás vestido como una duquesa", se quejó Malcolm.  Hizo un gesto hacia el bordado de su tabardo.  "Esto es demasiado lujoso para que un hombre entrene para ser un caballero".

      "Al menos no tienes que usar este horrible verde", dijo Ross.  sacudiendo su propio abrigo.  "No me atrevería a nombrar este tono".

      "Coincide con tus ojos, tonto", le informó Annelise con malicia.

      “Pasamos días eligiendo la tela perfecta”, agregó Isabella.

      —Te cedí ese trozo de lana, Ross —dijo Vivienne.  "Y no aceptaré con amabilidad ninguna sugerencia ahora de que sería un vestido más fino que un abrigo".

      Ross hizo una mueca y tiró del dobladillo de su abrigo, como si tuviera ganas de dejarlo a un lado.  "Los otros escuderos de Inverfyre se burlarán de mí, por vestirme con más elegancia que cualquier doncella vanidosa".  Él tiró del tabardo con irritación.  "¿Y si el Halcón no me lleva a su corte?"

      “No tienes que temer a nada.  Nuestro tío es muy justo y Tynan ya le ha enviado una misiva —dijo Madeline con dulzura—.  Su mirada siguió al extraño y a Rosamunde cuando entraron en el torreón, su curiosidad no saciada por lo que había visto.

      —Una doncella podría notarte, Ross, si te ves lo mejor posible —sugirió Elizabeth tímidamente.  Ross se sonrojó de color escarlata, lo que hizo poco por halagar el tono fogoso de su cabello.

      "Nuestros dedos están sangrando, nuestros ojos están doloridos", dijo Vivienne con un movimiento de su cabello.  “¡Y esta es la gratitud que recibimos!  Esperaba una bendición de mis agradecidos hermanos."

      "Una rosa en invierno", exigió Annelise.

      "¡No existe tal cosa!"  se burló Malcolm.

      "Deberías comprometerte a partir en una búsqueda", sugirió Elizabeth.  "Una promesa de buscar un tesoro para cada una de nosotras".

      "Hermanas", dijo Ross poniendo los ojos en blanco, luego marchó hacia el mozo más cercano.

      Entonces Madeline no tuvo más tiempo para preguntarse por el extraño que había convocado a Rosamunde.  Había el ajetreo habitual de la llegada, de caballos en los establos y mozos de cuadra corriendo, de escuderos y pajes apurados, de presentaciones y renovaciones de amistades.  Había que pasar la copa del estribo, tenían que vestirse las hermanas y había que reunir la compañía.

      Pronto, llegaría el momento.  ¡La subasta que todos esperaban, la subasta que hacía que el aire hormigueara en Ravensmuir!

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      "¡Toda alma de la cristiandad debe estar aquí!"  Vivienne le susurró a Madeline cuando entraron en la cámara detrás de Alexander.  Docenas de hombres observaron su entrada y se hicieron a un lado cortésmente mientras la familia avanzaba hacia el frente de la cámara.

      "No tantas almas", dijo Madeline.  Ella se había sentido incómoda desde su llegada, porque los hombres parecían tener un interés poco común en ella.

      "Quizás encuentres un marido aquí", dijo Vivienne con un guiño alegre.  "Alexander está muy decidido a que elijas pronto".

      "Elegiré en mi propio tiempo y no antes", dijo Madeline con suavidad, luego supo una manera de distraer a su hermana.  "Quizás Nicolás Sinclair estará aquí", agregó ella con un tono burlón.

      Vivienne se agitó el cabello ante la mención de su antiguo pretendiente.  "¡Él!  No tiene el dinero para esto”.

      Alexander se hizo a un lado e hizo un gesto para que Madeline y Vivienne lo siguieran.  Él parecía rígido y extraordinariamente serio.

      —Sonríe, hermano —le susurró Madeline al pasar.  "Nunca llamarás la atención de una doncella alegre con un semblante tan amargo".

      "¡El Señor de Kinfairlie debe necesitar un heredero!"  bromeó Vivienne con una carcajada.

      Alexander solo desvió la mirada.

      "Nunca permanece sombrío por mucho tiempo", dijo Vivienne mientras se sentaban en el banco.  "¡Mira!  Ahí está Reginald Neville.

      Madeline no le dedicó más que una mirada al vanidoso muchacho que se imaginaba estaba enamorado de ella.  Como de costumbre, su atuendo no solo era muy fino, sino que se esforzaba demasiado para asegurarse de que todos lo notaran.  Incluso mientras la saludaba, mantuvo su capa abierta con la otra mano, para que se pudiera admirar mejor su bordado.

      "Solo lo he rechazado una docena de veces".  El tono de Madeline fue irónico.  "Todavía puede haber esperanza para su traje".

      "¡Qué pesadilla será la vida de su esposa!"

      "¿Y qué hará una vez que haya agotado el tesoro que ha heredado?"

      "Siempre eres tan práctica, Madeline".  Vivienne se acercó más, su voz se convirtió en un susurro conspirador.  "Ahí está Gerald de York".  Las hermanas mayores intercambiaron una mirada, porque los interminables relatos de ese hombre sombrío y firme las hicieron dormir a las dos sin falta.

      "Su novia descansará bien, eso está fuera de toda duda".

      Vivienne se rió.  "Oh, eres demasiado malvada".

      “¿Lo soy?  Alexander volverá su mirada hacia ti y exigirá que te cases pronto"

      "¿No antes que tú seguramente?"

      “¿Por qué no?  Parece decidido a casarnos a todas nosotras a toda prisa."

      Vivienne se mordió el labio, su humor alegre se disipó.  "Ahí está Andrew, ese aliado de nuestro tío".

      "También es casi tan viejo como el Halcón de Inverfyre".

      "¡Viejo!"  Vivienne asintió con horror.  Golpeó con el codo el costado de Madeline.  "Sin embargo, es posible que quedes viuda pronto, si te casas con él".

      “Eso no es un atributo que uno deba buscar en un cónyuge.  Y no me casaré con ninguno de ellos, en cualquier caso."

      Los hombres de Red Douglas y los hombres de Black Douglas llegaron y se dirigieron a lados opuestos del salón, para vigilarse mejor el uno al otro desde la distancia.  Madeline sabía que Alexander prefería aliarse con los de Black Douglas, como había hecho su padre, pero ella no podía soportar ver a Alan Douglas, el único soltero que quedaba.  Era tan rubio que resultaba antinatural.  Él la miró con lascivia, el bribón, y ella desvió la mirada.  Roger Douglas, al otro lado del salón, tan moreno como rubio era su primo, lo encontró divertido y le hizo una reverencia cortés.

      Madeline apartó la mirada de ambos.  Su corazón dio un vuelco cuando encontró la mirada firme de un hombre en la esquina fija en ella.  Él era alto y bronceado, de modales tranquilos y fuertemente armado.  Su cabello era oscuro, al igual que sus ojos.  Él estaba parado tan inmóvil que su ojo podría haber pasado fácilmente a su lado.

      Pero ahora que ella había mirado, Madeline no podía apartar la mirada fácilmente.  Él era el extraño del patio, estaba segura.

      Y él la estaba mirando.  A Madeline se le secó la boca.

      Su cabello parecía húmedo, ya que se rizaba contra su frente, como si hubiera cabalgado mucho para llegar aquí.  Él estaba apoyado contra la pared, su atuendo era tan oscuro que ella no podía decir dónde terminaba su capa y comenzaban las sombras.  Su mirada recorría la compañía a intervalos, sin perderse ningún detalle y volviendo siempre a ella.  Él estaba parado y observaba los procedimientos, su quietud hizo pensar a Madeline en un depredador cazando.  La única mancha brillante en su atuendo era el dragón rojo desenfrenado estampado en el pecho de su abrigo.

      Sintió su mirada sobre ella con tanta seguridad como un toque y supo que su color se elevó.

      "¡Mira!"  —Dijo Elizabeth, de repente entre Madeline y Vivienne.  "¡Hay una personita!"

      "La cámara está llena de personas de todos los tamaños", dijo Madeline, contenta de que alguna distracción la hiciera apartar la mirada del oscuro extraño.

      "No, una persona muy pequeña".  Elizabeth bajó la voz.  "Como un hada, casi".

      Vivienne negó con la cabeza.  Elizabeth, eres demasiado fantasiosa.  Solo hay hadas en los cuentos antiguos".

      "Hay una en esta cámara", insistió Elizabeth con raro vigor.  "Está sobre el hombro de Madeline".

      Madeline miró de un hombro al otro, ambos desprovistos de hadas, y luego sonrió a su hermana menor.  "¿No te estás volviendo demasiado vieja para creer en tales cuentos?"  ella preguntó.

      "Está ahí", dijo Elizabeth acaloradamente.  "Está ahí, y se está riendo, aunque no de una manera muy agradable".

      Las hermanas mayores intercambiaron una mirada.  "¿Qué más está haciendo?"  Preguntó Vivienne, evidentemente decidida a complacer a Elizabeth.

      "Está atando una cinta".  Elizabeth miró al otro lado de la cámara, como si realmente viera algo que los demás no veían.  "Hay una cinta dorada, Madeline, una toda enrollada a tu alrededor, aunque no recuerdo que la pusiéramos en tu kirtle".

      "No lo hicimos", susurró Vivienne, bajando la voz cuando su tío Tynan levantó la mano para pedir silencio.  "A Madeline no le gustan las cintas de oro en su kirtle".

      Elizabeth frunció el ceño.  "Está entrelazando la cinta dorada con una plateada", dijo ella, con una actitud soñadora.  "Haciendo girar las dos cintas para que formen una espiral, una espiral que es de oro por un lado y de plata por el otro".

      "Damas y caballeros, caballeros y duques, duquesas y doncellas", comenzó Tynan.

      "¿Una cinta de plata?"  Madeline preguntó suavemente.

      Elizabeth asintió y señaló al otro lado de la cámara.  "Viene de él".

      Madeline siguió el gesto de su hermana y descubrió que su mirada se cruzaba de nuevo con la del hombre de las sombras.  Su corazón latía de una manera muy poco común, aunque ella no sabía nada de él.

      "No deberías decir tonterías, Elizabeth", aconsejó en voz baja, luego volvió su atención a su tío.  Elizabeth emitió un sonido de disgusto y el corazón de Madeline latió con fuerza con la convicción de que el extraño la observaba incluso mientras se alejaba.

      “Como todos ustedes saben, la mayoría de los tesoros se subastarán mañana”, dijo Tynan después de saludar y presentar a la familia.  Rosamunde estaba a su lado, radiante con su fino atuendo.  “Tendrán la oportunidad por la mañana de examinar los artículos que sean de su interés, antes de que comience la subasta al mediodía.  Por supuesto, habrá muchas más llegadas por la mañana.”  La compañía se agitó inquieta y las hermanas intercambiaron una mirada de confusión.  "Caballeros, han sido invitados específicamente esta noche a una subasta especial, una subasta de la Joya de Kinfairlie".

      "No sabía que había una Joya de Kinfairlie", susurró Vivienne con el ceño fruncido.

      "Yo tampoco" Madeline miró a Alexander, quien firmemente las ignoró a ambas.

      "Te doy las gracias, tío", dijo él, claramente incómodo con el peso de la atención de la compañía sobre él.  "Como sin duda todos han comprobado, la Joya de Kinfairlie es perfecta".

      "¿Dónde está?"  Vivienne exigió y Madeline se encogió de hombros porque no sabía.  Algunos hombres la miraron lascivamente y ella comenzó a tener una sensación nauseabunda en la boca del estómago.

      ¿Cómo puede haber una gema así y las hermanas no saber nada de ella?

      Alexander se volvió hacia Madeline e hizo un gesto hacia ella.  "Una belleza más allá del compromiso, un carácter más allá de la queja, un linaje impecable, mi hermana Madeline adornará el salón de cualquier noble que tenga la suerte de reclamar su mano esta noche".

      Vivienne jadeó.  Madeline sintió que el color desaparecía de su rostro.  Las hermanas se agarraron de las manos.

      Alexander se volvió hacia la compañía y Madeline sospechó que no podía sostener su mirada por más tiempo.  "Les pido, caballeros, seleccionados con cuidado y reunidos esta noche, a considerar los méritos de la Joya de Kinfairlie y ofertar en consecuencia".

      "Seguramente esta no es más que una de sus bromas", susurró Vivienne.

      Sin embargo, Madeline sintió un frío más allá del frío.  Si se trataba de una broma, requería la complicidad de muchas almas.  Si se trataba de una simple broma, era difícil ver cómo no comprometería la reputación de Alexander con sus vecinos.

      Pero era increíble que él realmente la subastara.

      Para consternación de Madeline, Reginald hizo la primera oferta con un entusiasmo manifiesto.

      "¡Alexander!"  Madeline gritó horrorizada.

      Pero su hermano le dirigió una mirada tan fría que le heló la sangre, luego asintió con la cabeza a la compañía para que la subasta continuara.  Él estaba tan erguido que Madeline supo que no cancelaría sus palabras.

      ¿Pero venderla?  La mirada de Madeline se posó sobre la compañía con terror.  ¿Y si uno de estos hombres realmente comprara su mano?

      Ellos parecían decididos a intentarlo.  Reginald contrarrestó todas las ofertas, subiendo el precio con un abandono tan imprudente que su bolso debía ser realmente gordo.

      La subasta fue acalorada, tan acalorada que no pasó mucho tiempo antes de que Gerald de York se inclinara ante Madeline y regresara a la asamblea, enrojecido por la vergüenza de no poder continuar.  Madeline se sentó como una mujer golpeada contra una piedra, consternada por los actos de su hermano.

      Reginald Neville volvió a pujar con entusiasmo.  ¿Había un hombre dentro de esa compañía que pudiera igualar la riqueza de Neville?  El Andrew mayor hizo una mueca, volvió a pujar y Reginald lo contrarrestó rápidamente.

      Él miró al muchacho y negó con la cabeza.

      "¿Eso es todo?"  Reginald gritó, claramente saboreando ese momento.  Giró en su lugar, su capa bordada flameando detrás de él.  "¿Ninguno de ustedes pagará un centavo más por este apropiado premio de novia?"

      Los hombres arrastraron los pies, pero ninguno levantó la voz.

      “Reginald Neville,” susurró Vivienne, su tono incrédulo.  Sus dedos fríos le dieron a Madeline un fuerte apretón de simpatía.  Madeline todavía no podía creer que esta locura estuviera ocurriendo.

      "¡Última oportunidad para pujar, señores!"  Alexander gritó.  "O la Joya se casará con Reginald Neville".

      ¡Madeline tenía que hacer algo!  Se puso de pie y todos los hombres se volvieron hacia ella.  "Este sería el momento en el que declaras que tu broma es lo que es, Alexander".  Ella hablaba con una gracia serena que no le resultaba fácil, porque su corazón se aceleraba.

      “Habría sido”, dijo Alexander, “si esto hubiera sido una simple broma.  Te aseguro que no lo es.”

      El corazón de Madeline se hundió hasta los dedos de los pies, luego la ira la inundó con nuevo vigor. Ella se enderezó, sabiendo que se mostraba su ira, y vio al oscuro extraño sonreír levemente.  Había algo secreto y seductor en su sonrisa, algo que hizo que se le acelerara el pulso y que el calor se le subiera a las mejillas.  “¡Cómo te atreves a mostrarme tal deshonra!  ¡No avergonzarás a nuestra familia de esta manera sin una buena razón! "

      Alexander la miró a los ojos y ella vio ahora el acero en su resolución.  “Tengo una buena razón.  Tuviste la opción de casarte por tu propia voluntad y te negaste a aceptarla.  Tu propio capricho nos lleva a este hecho."

      "¡Solo pedí tiempo!"

      "No lo tengo para concederlo".

      “¡Esto es increíble!  ¡Esto es un atropello!"

      "Aprenderás a hacer lo que debes, tal como yo aprendí a hacer lo que debo".  Alexander bajó la voz.  "No será un destino tan arduo, Madeline, ya verás".

      Pero Madeline no se tranquilizó. Ella se casaría con el mejor postor, como una vaca lechera en el mercado de los miércoles.  Peor aún, a todos les parecía un entretenimiento divertido.

      Peor aún, el mejor postor era Reginald Neville.  Madeline no podía decidir si preferiría asesinar a su hermano o a su ardiente pretendiente.

      Maldijo con un vigor poco elegante, pensando que podría disuadir a Reginald, pero los hombres de la compañía se limitaron a reír.  "¡Todos ustedes son bárbaros!"  gritó ella.

      “Oh, me gusta una mujer con espíritu”, dijo Alan Douglas, tocando sus monedas.  Ofreció otra oferta que fue rápidamente contrarrestada por Reginald.

      "¡No se forjará ningún matrimonio por mérito de esta parodia!"  Madeline declaró, pero ninguno de ellos le hizo caso.  La puja se elevó aún más mientras ella estaba de pie, temblando de ira.  Ella podía escuchar a Vivienne rezando suavemente a su lado, porque sin duda Vivienne temía que pronto se enfrentaría a una escena similar.

      ¿Podrían las cosas empeorar?
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      Reginald volvió a pujar, para consternación de Madeline.  Ella sintió el peso de la mirada del extraño sobre ella y su misma carne pareció erizarse con esa certeza.

      Sin importar quién pujara, Reginald respondía a todas las ofertas.  Él instaba a subir el precio con vertiginoso abandono y, a medida que la compañía se demoraba en responder, él comenzó a guiñarle audazmente a Madeline.

      —Para mí vales cada denario, Madeline —gritó—.  "No temas, amada mía, seré incondicional hasta el final".

      "Siempre y cuando se pueda lograr la victoria con el dinero de su padre", dijo Vivienne en voz baja.

      Ahora sólo había cinco hombres pujando, y las contraofertas eran cada vez más lentas.  Madeline apenas podía respirar.

      "¿Sin dinero?"  Reginald exigió alegremente mientras un hombre enrojecía e inclinaba la cabeza, dejando la refriega.

      Cuatro hombres.  La boca de Madeline estaba tan seca como pescado salado.

      Roger Douglas revisó su bolso y luego superó la oferta de Reginald.

      Reginald volteó y aumentó la oferta, desafiando bastante a Roger a contraatacar.  Ese hombre inclinó la cabeza derrotado.

      Tres hombres.  Los modales de Reginald se volvieron efusivos, sus gestos más amplios a medida que se convencía de su victoria segura.  "Vamos", gritó.  "¿No hay alguno de ustedes dispuesto a pagar una suma tan insignificante por la Joya de Kinfairlie?"

      Luego quedaron dos hombres, sólo Reginald y el inusualmente pálido Alan Douglas.  Por mucho que detestara a Reginald, era una señal de su desesperación que Madeline comenzara a desear que Reginald triunfara.  Al menos Reginald no la asustaba, como lo hacía Alan.

      Cada oferta que hacía Alan, Reginald la derrotaba con entusiasmo.  Lo hacía de forma rápida, extravagante, claramente sin importarle cuánto pagaba.

      Pero entonces, Vivienne había hablado bien.  Era el dinero de su padre y, aunque no habría más una vez que se gastara, Reginald no mostraba ninguna moderación para librarse de su carga.

      Alan frunció el ceño, dio un paso adelante y volvió a pujar.  La compañía contuvo la respiración colectivamente.

      Reginald se rió, luego superó la oferta, su tono triunfante.

      Hubo una pausa pesada.  Alan miró a Reginald y luego dejó caer los hombros.  Se apartó derrotado, su pose decía todo lo que había que decir.

      "¡Yo gano!  ¡Yo gano, yo gano, yo gano! “Reginald gritó como un niño que hubiera ganado a las tablas.  Él saltaba por el suelo, abrazándose a sí mismo con deleite.

      Madeline lo miró con disgusto.  Ese era el hombre con el que se vería obligada a casarse.

      Tenía que haber algún medio de escapar del loco plan de Alexander.

      Reginald se rió entre dientes.  "¡Yo, yo, yo!  ¡Yo gano!"

      “No has ganado todavía”, dijo un hombre, su voz baja y llena de un ritmo seductor.  "El ganador solo puede reclamar su premio cuando la subasta esté completa".

      El corazón de Madeline se detuvo bastante cuando el oscuro extraño salió de las sombras.  Aunque no era mucho mayor que Alexander, parecía tener una experiencia que el hermano de Madeline no tenía.  Ella no dudaba de que él ganara cualquier duelo, de que su espada había saboreado la sangre.  Él se movía con la confianza de un guerrero y los otros hombres le abrieron un camino, como si no pudieran hacer nada más.

      "Es un tonto por llevar tal insignia abiertamente", murmuró un hombre.

      "¿Quién es él?"  Preguntó Madeline.  Ella dio un salto cuando Rosamunde habló detrás de ella.  Su tía se había movido mientras Madeline se distraía con la subasta.

      "El rey de Inglaterra ha puesto precio a su cabeza por traición", dijo Rosamunde.  "Todos los cazarrecompensas de Inglaterra conocen el nombre de Rhys FitzHenry".

      "Me atrevería a decir que todos los hombres de la cristiandad me conocen, Rosamunde", dijo el hombre en cuestión con confianza.  "Otorga crédito donde se merece, al menos".  Él le lanzó una mirada a Madeline, como desafiándola a que le mostrase miedo.  Ella sostuvo su mirada deliberadamente, aunque su corazón palpitaba como un pájaro enjaulado.

      Rhys luego duplicó la oferta de Reginald con una facilidad que indicaba que tenía dinero y de sobra.
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      La dama Madeline era perfecta.

      Ella tenía la edad adecuada para ser la hija sobreviviente de la prima de Rhys, Madeline Arundel.  Ella compartía el color de su madre y el nombre de su madre.  Su supuesta familia estaba tan ansiosa por deshacerse de ella sin una dote que habían recurrido a esa vulgar práctica de una subasta, algo que ningún hombre le haría a su hermana de sangre.

      Y Rhys tenía que admitir que le gustaba el fuego en los ojos de esa Madeline.  Ella era alta y esbelta, aunque no sin curvas femeninas.  Su cabello era tan
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